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os libros de texto para 
cursos introductorios 
sobre comunicaciones 

y relaciones internacionales son 
escasos, están generalmente 
desactualizados y muy rara vez 
reflejan puntos de vista que no 
sean los de los medios y 
gobiernos de los países cultural 
e industrialmente más 
influyentes. Howard Frederick 
ha logrado llenar este vacío con 
un trabajo que debería ser 
traducido y ampliamente 
divulgado en castellano. 

El texto de Frederick logra 
cubrir con datos abundantes y 
precisos un temario que abarca 
la historia y las teorías de las 
comunicaciones 
internacionales, sus funciones 
en tiempos de paz, 
expansionismo y guerras, el 
actual contexto tecnológico, 
social y político, y las nuevas 
exigencias y potencialidades 
que presenta la transición al 
siglo XXI. El texto se sustenta 
en aportes pluridisciplinarios 
que enriquecen la lectura y 
evitan el excesivo 

encasillamiento conceptual. El 
texto incluye una extensa y 
precisamente detallada 
bibliografía que será de gran 
utilidad al docente e 
investigador. 

La combinación de la 
perspectiva histórica con un 
amplio conocimiento teórico y 
práctico del estado de las 
comunicaciones 
contemporáneas rescata 
elementos de continuidad que 
suelen olvidarse cuando el 
análisis se centra en aspectos 
puramente cuantitativos y 
tecnológicos. Los cambios en 
las comunicaciones, 
frecuentemente caracterizados 
como revolucionarios, no han 
logrado eliminar los conflictos 
sociales e internacionales. En 
cierto sentido -según Frederick­
la expansión y globalización de 
las comunicaciones pueden 
estar agudizando las tensiones 
y los conflictos. 

El nuevo elemento es el 
surgimiento de una "opinión 
pública planetaria". Según 
Frederick, en las teorías 
tradicionales de relaciones 
internacionales importaban dos 
tipos de opinión: la nacional o 
interna de cada país, y la 
opinión pública externa. El 
desarrollo de una nueva 
opinión pública planetaria, 
suerte de convergencia 
intersubjetiva y cosmopolita de 
las perspectivas de los públicos 
nacionales, condiciona de 
modo distinto e inédito el 
comportamiento de los Estados 
y naciones en el ámbito 
internacional. Es este elemento 
nuevo, culturalmente a la vez 
unitario y diverso, que podría 
sustentar conductas 
transnacionales más favorables 
a la paz, la justicia y la 
democracia. O 
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1desarrollo 
vertiginoso de la 
tecnología audiovisual 

y el atractivo inherente de la 
lV la han convertido en una 
importante agencia de 
influencia cultural que afecta la 
acción de otras instituciones 
sociales como la escuela, la 
familia, la religión, la política. 

Frente a este hecho, en 
América Latina se experimenta 
desde hace años con 
metodologías y técnicas para 
formar televidentes en diversos 
sectores sociales. Dentro de 
estas experiencias, una de las 
más destacadas ha sido la que, 
durante más de una década, ha 
desarrollado el Centro de 
Indagación y Expresión 
Cultural y Artística(CENECA) 
de Chile, y en la que los 
autores de este libro han tenido 
una activa participación. 

Dos líneas de trabajo 
constituyen los ejes de esta 
experiencia del CENECA: la 
educación para la recepción 
televisiva y la elaboración de 
propuestas de políticas de lV. 
Ambas están sustentadas en la 
capacitación e investigación 

televisivas. Los objetivos de la 
primera se orientan a fortalecer 
la expresividad, desarrollar una 
actitud no sólo crítica sino 
también activa y creativa del 
televidente. Esto lleva implícito 
promover en el televidente 
nuevas demandas a la N. 

La segunda línea busca 
conectar las demandas sociales 
con los medios, estimular una 
producción televisiva para 
satisfacer esas demandas y 
proponer un nuevo modelo de 
lV educativo-cultural basado 
en los intereses, motivaciones y 
necesidades del perceptor, sin 
menoscabo de las exigencias 
económicas, técnicas y 
profesionales que caracterizan 
al medio en nuestros países. 

A través de 9 capítulos, 
donde la reflexión teórica es 
una práctica conceptualizada, 
los autores exponen contenidos 
sustanciales que dan una 
panorámica del trabajo 
realizado y su evolución. Los 
temas que se exponen, 
interrelacionados pero con la 
autonomía suficiente para que 
el lector los lea según sus 
intereses, son: 1) la influencia 
cultural de la "entrometida" 
televisión; 2) panorama general 
de las experiencias 
latinoamericanas en educación 
para los medios; 3) síntesis del 
Programa de Recepción Activa 
del CENECA; 4) la investigación 
de la recepción televisiva; 5) el 
aprendizaje lúdico como piedra 
angular de la estrategia para 
enseñar a ver N; 6) los talleres 
de capacitación para 
destinatarios diferenciados 
(grupos de base, animadores, 
monitores, formadores 
juveniles, educadores, 
formadores y docentes de 
Comunicación Social); 7) el rol 
del facilitador o animador del 
trabajo grupal; 8) la evaluación 
o aprendizaje de los aciertos y 
errores; y 9) la inserción 
institucional de la recepción 
televisiva a través de estrategias 
de alianzas. O 
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MENORES EN CmCUNSTANCIAS ESPECIALMENTE DIFICILES:
 

(Programa regional para América Latina y el Caribe. 1988-1991)
 

on este largo y explícito título, UNICEF publica dos 
series de informes de investigación y análisis de 
situación. Una es de carácter metodológico y la otra 
divulgativa. 

La serie metodológica recoge estudios de educadores como 
Paulo Freire sobre los niños de la calle (garnines colombianos, 
pivetes brasileños o guaguas ecuatorianos). Así mismo, sobre 
los niños trabajadores, los institucionalizados, maltratados, 
víctimas de conflictos armados y víctimas de desastres naturales 
en Ecuador, México, Paraguay, y Venezuela. La serie 
metodológica incluye guías para la Evaluación de Proyectos, 
Análisis de Situación, Apertura y Humanización Institucional, y 
Alternativas para la Atención No Convencional. Los textos 
analizan los orígenes económicos y sociales de los menores, sus 
mecanismos de supervivencia y las proyecciones negativas que 
para la infancia traerá una economía latinoamericana y caribeña 
que aún no sale de su crisis. "Las tendencias actuales sugieren 
que en los años venideros la distribución de los ingresos será 
cada vez menos equitativa, con los pobres cada vez más pobres 
y en mayor desventaja con relación al resto de la población" ­
se afirma en un resumen del contexto. 

Pero hay niños más vulnerables dentro del mundo de los 
vulnerables. Estos son los menores que sobreviven en 
circunstancias especialmente difíciles y que son objeto de 
estudio y de protección mediante movilizaciones intensas y 
entrenamientos a los flamantes "educadores de calle", 
encargados, según Freire, de optar por el oprimido y "tener 
paciencia histórica para hacer posible el proceso, para aguardar 
la plenitud de ese momento cuando se descubre el misterio 
existencial del niño". 

Brasil empezó en 1982 como país pionero en el esfuerzo 
por hacer de los menores sujetos y protagonistas en la solución 

de los problemas. Ecuador por intermedio del Instituto Nacional 
del Niño y la Familia, INNFA, firmó en el 83 un acuerdo de 
asistencia técnica con UNICEF y en 1985 se acordó con la 
ciudad de Quito la ejecución del proyecto "Acción Guarnbras". 
Colombia ejecutó la primera fase de acciones preventivas entre 
1983 y 1987, con el propósito de sensibilizar a los gobiernos y 
sociedades sobre las necesidades de los niños "de" y "en" la 
calle. Esta experiencia concluye afirmando que la atención 
convencional a los gamines en instituciones cerradas resulta 
restrictiva de la libertad y no fomenta la labor comunitaria que 
se estimula en la apertura institucional. Así mismo, la falta de 
información dificulta la realización plena de estos proyectos y 
provoca acciones subjetivas y distorsionadas a la hora de hacer 
análisis comparativos menos regionales. 

UNICEF, por el contrario, desea fomentar análisis de 
situación que tengan credibilidad entre las regiones y los países 
latinoamericanos: "únicamente cuando estos análisis estén 
completos, será posible llevar a cabo una planeación real que 
combine la mayor necesidad con la mayor habilidad para lograr 
un impacto positivo" -reiteran Francisco Espert y W. Myers en 
su resumen del contexto. 

El panorama descrito por los investigadores no es 
halagüeño. Estamos fomentando un modelo de socialización 
inadecuado que se perpetuará si, como dicen, Espert y Myers, 
dejamos a millones de niños en la marginalidad y seguimos 
pensando en que la solución única y calmante es sólo salvarlos 
de la calle. Después de salvar sus vidas, ¿qué?se preguntan los 
investigadores. 

Reseñar libros de este tipo, produce inquietud. Porque tales 
situaciones rebasan una lectura placentera de escritorio. 
También para nosotros la existencia de estos pequeños grandes 
protagonistas pasa desapercibida. Nos resultan invisibles, salvo 
cuando los vemos corretear en bandas y los llamamos niños de 
la calle. 

Vale la pena invitar a los lectores a que se hundan, al 
menos según sus países de origen, en las investigaciones 
específicas efectuadas por cada grupo latinoamericano. (La serie 
incluye, además de los tres países citados anteriormente, 
investigaciones de Cuba, Chile, Perú, Uruguay, Bolivia). 

El maltrato puede reducirse en la medida en que el 
problema sea mejor conocido por los ajenos a la labor de la 
UNICEF. Espert y Myers nos recuerdan que, aunque una mayor 
información no es la panacea, "La luz del sol mata los 
gérmenes". O 
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dad muy clara y sin las pretensiones generación de conocimientos; y campoHERNANDO BERNAL ALARCON 
globalizadoras de la "comunicología" de profesional con el mercado laboral donde 
nuestras universidades. se ubican las instituciones y las empre­

EQUlLffiRIO y OXIGENACION:
 

¿Fantasía o realidad?
 
"Si nuestra redde corresponsales es 
fundamentalmente académica, van a 
aportar laperspectiva académica, si 
tenemos a un profesional que estámás 
en contacto con la realidad cotidianay 
callejera esprobable que noshablede 
esetipodefenómenos emergentes. Esto 
no significa borrar el aporte académico. 
Debemos buscarel equilibrio que logre 
la oxigenación necesaria de la revista y 
amplíela reflexión sobre las 
comunicaciones". (Entrevista de Kintto 
Lucas a GinoLofredo, en Chasqui: No. 
42,p.4) 

partir de la edición No. 41 de 
la Chasqui estamos presen­
ciando y participando en un 
proceso de transformación. 

Este número espera haber llegado a una 
primera meta, si bien se trata de una edi­
ción especial que versa en gran medida 
sobre el tema de la Reforma de las 
Facultades de Comunicación, propuesta 
porFELAFACS ensu reunión de octubre 
en Acapulco. Trae además dos temas 
complementarios: el primero, de gran 
interés, es sobre el papel que jugaron los 
medios en la caída del presidente 
Fernando Collor en Brasil; y el segundo 
es sobre el problema controversial pero 
un tanto teórico de la dependencia y el 
modelo neoliberal. 

La oxigenación pretendida por el 
Editor se ha logrado. Pero creo que se 
está muy lejos todavía del pretendido 
equilibrio entre lo académico y lo prag­
mático. Este número especial, en razón 
de su contenido, se inclina preferencial-

HERNANDO BERNAL ALARCON, colombiano. 
Comunicador y Director General del Instituto 
Colombiano para el Fomento de la 
Educación Superior. 

mente por lo conceptual y teórico que es 
materia propia de los profesores univer­
sitarios bajo cuya responsabilidad está la 
reforma de los fundamentos y de la cu­
rrícula de formación de los nuevos profe­
sionales de la comunicación. 

En la redacción de los artículos de 
este número se pasa de los grandes 
conceptos expresados en términos 
abstractos y sofisticados -como corres­
ponde a los "comunicólogos" desde la 
jerga de su secta hasta los alardes de 
imaginación y fantasía propios de la na­
rración literaria que presenta un artículo 
tan bien escrito en forma de cuento por 

Arnaldo Jabor sobre la situación "con­
ciencial" del expresidente del Brasil, inti­
tulado "Fantasma de lo mismo". 

En la búsqueda de este equilibrio al 
cual aún nose ha llegado hay elementos 
positivos quees preciso subrayar: 

Primero, hay una enorme abundan­
cia de artículos cortos, concisos, bien 
escritos, que dan una información com­
pleta sobre un tema, en pocas palabras, 
con facilidad y rapidez. Clasifico dentro 
de estos los seis correspondientes al 
Collorgate, y losquedescriben los varia­
dos esfuerzos querealizan las facultades 
decomunicación de losdiferentes países 

Dentro de esta ambición se 
"conectan" diferentes medios masivos de 
información con sus respectivos lengua­
jes y racionalidades. Luego, se pretende 
"conectar" varias disciplinas: la filosofía, 
la sociología, la psicología, los estudios 
culturales y últimamente hasta la 
antropología, pasando por la semiótica, 
la pedagogía y la informática. Todo en 
un solo "paquete" universitario, para for­
mar un comunicador supuestamente 
"integral", que además tenga una actitud 
crítica, que asuma un compromiso 
social, que sea capaz de poner en pers­
pectiva histórica diversas manifesta­
ciones culturales y, como si todo esto 
fuera poco, pueda desenvolverse hábil­
mente dentro de las instituciones como 
técnico de la comunicación, analista, pro­
ductor y locutor de mensajes. 

El cuarto y último aspecto es el 
reduccionismo con el que se hapretendi­
do llevar adelante el afán conexionista. 
Este comienza con lo que Martín­
Barbero llama el "mediacentrismo" porel 
cual el campo de la comunicación se 
reduce al campo alrededor de losmedios 
masivos de información. El reduccionis­
mo equipara varias cosas: saberes con 
disciplinas, docencia con enseñanza (no 
con investigación), o para decirlo de otra 
manera, docencia con repetición, no con 

a separación entre 
teoría y práctica nos 
ha llevado a la 

repetición mecánica y estéril 
de las ideas de otros o aún 
de las propias en la 
actividad docente, y a la 
elucubración esotérica e 
ideologizante, desarraigada 
de las prácticas de 
comunicación reales. 

sas, no las organizaciones y movimien­
tos sociales, ni las prácticas de los 
segmentos de la audiencia. 

Hacia un nuevo mestizaje 
académico 

Lasalida para empezar a corregir las 
deficiencias congénitas del campo de la 
comunicación pueden entenderse como 
la realización de nuevos mestizajes, que 
como en la cultura y en la sociedad mis­
ma(ycomo sucedió desde California con 
las nuevas mezclas de uvas) pugnen por 
ser reconocidos como entidades nuevas 
y distintivas, que comparten mucho pero 
que también difieren en mucho de las 
clásicas estructuras establecidas. Sub­
yacente a unnuevo mestizaje académico 
hay una nueva clasificación, en este 
caso del campo académico de la comu­
nicación. 

A partir del desarrollo conceptual 
reciente del proceso del conocimiento 
como un campo de diferentes "ámbitos 
cognoscitivos"S y de la teoría de las 
"múltiples inteligencias"6 es posible 
plantear inicialmente varios tipos de 
saberes. 

1.
 
Saber nocional
 

Tiene que ver con todo eso que 
Fuenzalida denomina las nociones? Esto 
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Guitarreando el V Centenario en México 

~ 
.J:: 
(l. 

(l. 
u.. 
-c 
c: 
9 
<ii 
l6' 
:::;: 

so 

Q) 
C) 

El primero es la posición de privile­
giado conquistador que se asigna a la 
mente o el espíritu sobre la técnica, 
entendida ésta sólo como instrumento 
que debe estar al servicio de la razón. 
"La técnica al servicio delespíritu", dijoel 
fundador de la primera facultad de comu­
nicación de América Latina. Laperspecti­
va implícita enesta frase nos ha nublado 
el panorama y nos ha impuesto unrancio 
humanismo destecnificante que hace 
que la técnica sea entendida sólo en su 
dimensión instrumental. La posición 
instrumentalista (reduccionista) de la téc­
nica ha impedido que se le asuma tam­
bién como un ordenador perceptivo. Los 
procesos técnicos no son meramente 
procesos instrumentales, sino procesos 
culturales que encierran formas particu­
lares de producción. Si hayalgún campo 
donde especialmente la técnica noes un 
mero instrumento ese es el de las comu­
nicaciones. 

Segundo, es criticable la actitud 
académica separatista, por la cual se 
contrapone teoría y práctica, en primer 
lugar y en segundo, docencia e investi­
gación. No hemos entendido que si bien 
en lo teórico y en lo práctico están impli­
cados ámbitos cognoscitivos distintos, 
eso no significa que deban estar contra­
puestos. El "saber" sobre algo o acerca 
de algo (teoría) y el "saber cómo" o 
saber hacer (práctica) son complemen­
tarios. Ya Paulo Freire insistía desde 
hace más de dos décadas en referencia 
a la educación y a la "extensión" que la 
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ebemos sustituir los 
medios por las 
mediaciones y las 

disciplinas convencionales 
por tipos de saberes. Quizás 
así los productos de nuestras 
facultades serán respetados 
no por el prestigio del 
castillo académico del que 
egresan sino por la 
relevancia social de sus 
prácticas profesionales. 

palabra sin la acción es verbalismo, puro 
"rollo" -diríamos los mexicanos- y la 
acción sin la reflexión es activismo, y que 
ambos "ismos" conducen a la esterilidad. 

La separación entre teoría y práctica 
como dos dimensiones irreconciliables 
nos ha llevado porunaparte, a la repeti­
ción mecánica y estéril de las ideas de 
otros o aún de las propias en la actividad 
docente, y por otra, a la elucubración 
esotérica e ideologizante, desarraigada e 
infructuosa de mucha de la investigación 
que nada o poco ha tenido que ver con 
prácticas de comunicación reales y que 
no se ha podido vincular con los proce­
sos de enseñanza-aprendizaje en el 
aula. El problema de la separación entre 
teoría y práctica y entre docencia e 
investigación son manifestaciones de la 
separación más profunda y porsupuesto 
más grave en la forma de entender el 
proceso delconocimiento. 

Tercero, debemos cuestionar la 
ambición conexionista manifiesta en una 
integración voluntarista y por tanto capri­
chosa, de los currícula para la formación 
de loscomunicadores. El mismo título de 
"Ciencias de la Comunicación" ilustra 
esta ambición y marca una diferencia 
con estudios de campos similares en 
otros países, como Alemania, donde no 
existe tal presuntuosa aglomeración, 
sino más bien una oferta más especia­
lizada que puede reconocerse como 
Estudios de Opinión Pública o 
"Publicistik" en el que cruzan ejes de dis­
tintas disciplinas, pero con unaracionali­

1reto para los 
comunicólogos 
consiste en 

informarnos sobre los 
nuevos objetivos de Chasqui 
para que hagamos el 
esfuerzo de escribir no sólo 
para nosotros sino para 
todos aquellos sujetos y 
agentes de la comunicación 
social. 

para reorientar sus currícula dentro de 
un esfuerzo de modernización y ade­
cuación a las exigencias del mercado. 
Estos constituyen por lo tanto un por­
centaje alto dentro del espacio de este 
número especial. 

En segundo lugar se señala como 
pósitivo que la abundacia de artículos 
corresponde en general también a una 
abundancia de información y a una aper­
tura de posibilidades de participación 
para que muchos autores y comuni­
cadores puedan expresar sus cono­
cimientos y establecer comparaciones 
que son útiles para adquirir una visión 
más completa sobre el fenómeno que se 
estudia. 

Pero la abundancia sobre el mismo 
tema decae en repeticiones, que son 
muy notables en el caso de los artículos 
sobre el Brasil. Estos quizás se hubieran 
podido reducir aún más, pues en cierta 
manera son variaciones sobre el mismo 
tema, con los mismos sujetos, y la mis­
ma información. No ocurre lo mismo en 
lo relativo a las facultades, pues la 
temática de ya variada y multifacética, y 
los diferentes puntos de aproximación al 
tema la convierten en una experiencia en 
extremo interesante. Qué útil además 
que se incorpore la información sobre 
España en este esfuerzo por integrar 
nuestra región. 

La dificultad para el logro del equili­
brio surge de dos fuentes: primero la 
temática, y segundo el tratamiento. Dudo 
que para el profesional en ejercicio de 
manejo de medios y de producción perio­
dística sea "especialmente" relevante el 
tema de las facultades. Mucho más lo es 
el relativo al análisis sobre el papel de la 
comunicación en la caída del Presidente 
del Brasil y lo que esto significa como 
responsabilízación del ejercicio profe­
sional. Pero quizás muy poco o casi 
ningún interés tengan para él los 
grandes artículos conceptuales de 
Antonio Pasquali, Guillermo Orozco 
Gómez, José Marques de Melo; y menos 
aún los de Javier Esteinou Madrid, 
Elizabeth Fox y Anthony Wardlaw. Sería 
útil para la definición de la política edito­
rial de Chasqui que este nuevo público 
de lectores quese busca se manifestara 
para confirmar o refutar lo que se acaba 
de afirmar. 

El tratamiento como fuente de pro­
blemas para los nuevos lectores se 
refiere al lenguaje, que es abstracto y 

complejo en los artículos académicos, y 
en las notas bibliográficas que losacom­
pañan; y a los recuadros o "ventanas" a 
las cuales no se les encuentra mucha 
relación con el tema mismo del artículo 
en el cual se inscriben. La lectura de los 
extractos del panel sobre medios de 
comunicación realizado en Buenos Aires, 
Argentina en 1992, que se incluyen en 
recuadros dentro del artículo de 
Elizabeth Fox no tocan directamente con 
el tema que desarrolla la autora. Y el 
mismo escrito porella sobre privatización 
de las comunicaciones está lejos de la 
temática central desuartículo. 

Por lo tanto en este número especial 
de la revista es poco lo que se logra en 
lo relativo a convocar esa nueva audien­
ciaque se fija como meta el Editor cuan­
do diseña en forma de entrevista las 
políticas del nuevo Chasqui. 

Pero es preciso continuar con el 
esfuerzo iniciado, y quizás el reto para 
los comunicólogos consista en infor­
marnos a nosotros mismos sobre los 
nuevos objetivos de la revista, para que 
hagamos el esfuerzo de escribir no sólo 
para nosotros, sino para todos aquellos 
queen última instancia son los sujetos y 
agentes del quehacer de la comuni­
cación social. Debemos informar a estos 
comunicadores que Chasqui es también 
su revista y que está abierta y deseosa 
de sus comentarios y colaboraciones, 
como ya se nota en los últimos cuatro 
números. 

Así se pasará de la revista especia­
lizada y academicista que fuera Chasqui 
en su época inicial; y se superará el 
período de transición que lideró Juan 
Braun cuando nos incitó a pensar que la 
comunicaicón social era para realizar 
cambios concretos dentro de problemas 
sociales urgentes (SIDA, narcotráfico, 
destrucción ecológica, etc.), para llegar a 
la etapa de Gino Lofredo en la cual el 
público preferencial será el comunicador 
que hace periodismo, radio, publicidad, 
relaciones institucionales o relaciones 
públicas; o al empresario que dirige y 
maneja losmedios. 

Esta nueva pauta se ve reflejada en 
las últimas cuatro ediciones, y es la 
razón para la cual se haestablecido esta 
función de ombudsman que nos han 
pedido ejercer a los que hemos sido lec­
tores desde el comienzo y al mismo 
tiempo colaboradores permanentes de 
Chasqui O 
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